
Las comediasde Sor Juana

Lope de Vega y Calderónde la Barca sonlos dos dramaturgosmás
representativosdel teatro nacionalespañol;dieron espíritu a dos ten-
denciasopuestas.Lope —expresiónnacional, popularismo,acciónex-
terna,lirismo, extraordinariainvención,espontaneidad—interpretael
espíritu esencialmenteespañol.En tanto, Calderónde la Barca—uni-
versalidad,reflexión, mesura,solidez técnica,escenificaciónmás ela-
borada—planteaproblemas.Nunca,en la historia de España,ha ha-
bido un ciclo teatralde más trascendenciaqueel Siglo de Oro. Lope
de Vega tuvo muchos seguidores;Calderón también los tuvo más
tarde. Con el año de su muerte se cierra el Siglo de Oro.

Al hablardel ciclo teatralespañolincluimos la producciónde Soí
JuanaInés de la Cruz> ya que,más que mejicana,su obra es española
por su ideología y por sus motivos.

1. Los empeñosde una casa

1. Los empeñosde una casaexhibe las particularidadescorrientes
de la comediadel Siglo de Oro.No se notaen ella el intento culterano
que caracterizóla parte de su obra más notable: y. gr., El primero
sueño, su célebre e incomprendidopoema. Dice MesoneroRomanos
queen Los empeñosde una casala poetisase aparta«de su ordinaria
entonacióny se acerca a la buenacomedia, demostrandoque a su
claro ingenio y naturalagudezano le estabannegadoslos caminosdel
buen gusto...» % lo que en si es una repulsade la obra culteranade

1 MEsoNmo Rol.uNos,cita de Amado Nervo en Juana de Asbaje, p. 137, Bi-
bliotecaNueva,Madrid (s. f.).
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Sor Juanay un elogio de su comedia. Salvo aquello que conciernea
Los empeñosde una casa, nos pareceninjustas e impremeditadas tales
afirmaciones.Los empeñosde una casa presentaun enredo de sabor
muy Siglo de Oro y está escrita en versos fáciles y comprensibles
para la mediania.«En algunasde sus escenasrecuerdalas mejores
de Lope>’ 2 afirma Chaves.Balbuenacreeque «Sor Juanausó las deri-
vacionesdel sistema poético de Calderón»t

Estasaseveracionesponende manifiesto el caráctertransitorio de
la obraen cuanto a tendencias.Tenemosla impresión que Los empe-
ños de una casa no es ni francamentecalderonianani francamente
lopista. El mismo Balbuenase refiere al momento en la literatura
española,en «que conviven los dos modos, y luchan entre sí, y los
dramaturgososcilan entre las dos formas de arte»“. Es lo que pen-
samos de Los empeñosde una casa. No hay popularismo, existe el
tono nacional; pero> como dice Chaves,«algunas de sus escenasre-
cuerdana Lope>’, a pesarde la falta de espontaneidadgenuina. Como
Calderón, se coloca frente a sí misma. Hay cierto enredo,cierta com-
plicación.Ve la honra no como «patrimoniodel alma”, segúnel sentir
del alcaldede Zalamea,sino conforme a la idea convencionaltan en
boga en el teatro español. Comentando el rapto de Leonor> dice
Hernández:

queel remedioes bien quese aplique
antesqueel mal quepasase publique5.

No son de extrañarseestascualidadesde Los empeñosde una casa,
pues es bien sabido cuánto gustabaSor Juanade ensayar estilos y
métodos.

2. ¿Hay mexicanismo militante en esta obra de Sor Juana Inés?
Aparte del «inconscientecolectivo’> y de alguna que otra referencia
francamentemexicana,creemosque Los empeños de una casa es co-
media española,conocimiento de una Españavista a travésde libros.
La escenase desarrollaen Toledo,y las Leonor> Ana y los don Carlos,
don Juan,don Rodrigo> etc. son tipos castizosdel teatro peninsular.
Castañoes el eternocriado> tan propensoa quererhacerreír a veces
con necedades.Es ésteuno de los personajesde la comediaespañola
que nuncahan logrado convencernos.

2 EzEOUíEL A. Ca4vEz, Sor Juana Inés de la Cruz, p. 160. Editorial Araluce,
Barcelona,1931.

ANGEL BALBUENA, Literatura dramática española, p. 276, Editorial Labor,
Barcelona,1930.

Idem.
5 Sor JUANA INÉs DE LA CRUZ, Biblioteca de autores españoles,tomo 49, p. 288,

Sucesoresde Hernando,Madrid, 1924.



Las comediasde Sor Juana 185

Disentimos de la opinión de Chavescuandoafirma que, «aunque
la autoraponela escenaen Toledo,suobraes genuinamentede litera-
tura mexicana..» 6; y para fundamentartan rotunda afirmación echa
manos de Castaño.«Hay mexicanismoen la comedia,sobre todo en
el personaje Castaño;..»~. Paranosotros,Los empeñosde una casa es
tan españolacomo cualquier comedia de Calderón, dc Lope o cual-
quier otro autor del Siglo de Oro. El mismo Castañoes españolante
todo, de acuerdocon el concepto de criado castizo.Antes que gracia
genuina hay travesura en las escenasmás felices en que participa
Castano.

Luego,paratratar de seguirjustificandoel supuestomexicanismo,
se preguntaChávez: «¿Nose burla con esto (se refiere a los enredos)
Sor Juanade los enredosde aquellacortede los virreyesque tan bien
conocía?»~. Es posible. Pero preguntamos:¿pruebaesto un mexica-
nismo militante? Porque la verdades quelos enredosque se desarro-
lían en el drama muy bien pudieron haber salido de la pluma de
Calderón.Nos pareceque el mexicanismoquequieredestacarChávez
no es otro que el suyo propio, aunquenos parezcaperfectamenteló-
gico que México glorifique a Sor Juanacomo mexicana,ya que el arte
es eterno,y un artista honra siemprea supatria.

3. Amado SIervo señalala particularidadautobiográficaen el ro-
manceen que Leonorse quejade susuerte~. Cita a FranciscoPimentel
parasustantivarsu opinión. Chávezes del mismo parecer.«Al contar
su historia> Leonor evocala propia vida de SorJuana»W y añadeque
la monja exterioriza«amorpor un hombre,el Carlosde su comedia>’ “.

Lo mismo que en su famosapoesía,en Los empeñosde una casa in-
crepaa los hombres.

Ateniéndonosa los sucesosde suvida, nos solidarizamoscon estas
opiniones. Evidentementehay intento autobiográfico en algunos pa-
sajesde Los empeñosde una casa.Sobretodo en aquel en que Leonor
habla de sus estudios, sus afanes, sus pretendientesy su amor por
Carlos.

En toda obra de artistahay, casi siempre,intento autobiográfico:
en los personajesde la literatura, en ciertos detallesde un cuadroo
de unaestatua,en la particular expresiónde unapieza musical.Y tan
inagotablees la canterade los sentimientoshumanosque un escritor

~ CnÁvrz, op. oit., p. 172.
‘ CHÁVEZ, O~. cit., p. 172.
8 CBÁVEZ, op. oit., p. 178.

AMADO NERVO, Juana de Asbaje, p. 142.
10 CHÁVEZ, Op. cit., p. 166.
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puedeescribir cientos de obras en las que resalten,inconfundibles,
los apuntesautobiográficos.

La vida de Sor Juanatiene graninterés: algo grave debió ocurrirle
paraquemujer tan ansiosade vivir —amar,saber,ver— se recluyera
en un convento.No fue deseode santidad.Ya encerradaentregruesas
paredes,tuvo una puerta de escape: su creaciónliteraria. De esta li-
bertadde espíritu noshablaen suPrimero sueño.Avida, curiosacomo
era, sintióseatraídapor multitud de motivos —no desdeel punto de
vista lisamenteestético—: le preocuparonlos problemasde clases,en
pleno siglo de virreyes y de privilegios.

4. No les sorprendemosvida cálida a los personajesde Los em-
peñosde una casa. Quién sabeello se debaa los artificios del enredo,
demasiadovisibles para que se descubranaturalidad.A pesarde ser
estacomediala más sencilla y fácil> pone la autoraen juego un con-
junto de recursosartificiosos que le quitan frescura.Los personajes
parecenmuñecosy, salvo en rarasocasiones,carecendegenuinoarraigo
espiritual.

Chávezse detienea comentarla participaciónde Castañodándole
importancia excepcional>por considerarleenteramentemexicano.Lo
celebrasobradamenteporque a través de él Sor Juanacensura«con
singularmaestríay con fina sátira queno punza ni hiere, los trajes,
las modas y usanzasde aquellos tiempos’>. En verdad se nos figura
desmedidoel elogio.

Para ser más exactos,los personajestodos causanmuy poca im-
presión.Nada nuevoañadena las creacionesteatralesdel Siglo de Oro.

En conclusión,tal vez el valor mayor de la comediaestéen el verso
—a menudo ágil y flexible— y en los asomosautobiográficos.

II. Amor es más laberinto

1. La inagotablecuriosidadde Sor Juanala lleva a intentar—y a
veces lograr— obras disímiles, de variados aspectos.Influida por las
corrientes culteranasnos legó El primero sueño. No se quedó sin
intentar estemodo en el drama.Conjuntamentecon el poetaJuan de
Guevara—«presbítero,confesory capellán del monasteriode religio-
sas de SantaInés> de la ciudad de México” I2~ compusoAmor es más
laberinto, en dondese desarrollauna trama mitológica.

A pesarde la muchacrítica adversaquesobreesta comediahay,
nos atrajo másqueLos empeñosde una casa,no tanto desdeel punto
de vista teatralcomo desdeel punto de vista ideológico.

12 CaÁvrz, op. cit., p. 181.
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2. Amor es más laberinto es comedia de asunto enteramente
fabuloso. El héroe es Teseo, príncipe de Atenas, quien, despuésde
realizar asombrosashazañas,se le trae a Cretacomo una de las víc-
timas queAtenas se ha comprometidoa entregarcada año al rey de
esta isla, en la que debemorir devoradopor el monstruo.

Ya en Creta,las hijas del rey —Ariadnay Fedra—se enamorandel
héroe y ponenen prácticavarios recursospara librarlo de la muerte.
Teseose salva de la voracidad del minotauro y termina casándose
con Fedra.

Como se ve, el argumentodel drama se basaen una de las más
conocidasfábulas de la mitología griega. Sor Juanada a la leyenda
los alientos de su personalidad,cambiandoincidentes,cuandoello es
necesario,para lograr propósitosartísticos.

3. Segúncita queAmado SIervohacede MesoneroRomanos,Amor
es más laberinto resulta muy inferior a Los empeñosde una casa,
por su asunto mitológico, por vicio del culteranismo,por mala con-
textura dramáticay, sobretodo, «por estarafeadacon un infelicisimo
acto segundo,que no es de la monja>’ ‘~. Es la misma opinión de Me-
néndez Pelayo.

La verdad es que Romanos,que vivió en épocaen que se tenía el
culteranismo como pecado literario, no es capaz de ser justo con
dicha comedia. Su enormeprejuicio —más bien prejuicio de época—
no le permita siquiera algún grado de tolerancia. En iguales condi-
ciones se sitúan los críticos quehan censuradola obra culteranade
la monja de la Cruz. La generaciónde la postguerraha comprendido
mejor tales produccionesy hasta ha exageradosu valor. Personal-
menteno nos agradala obra intelectualizadaen exceso.Se nos hace
difícil entenderpor quéhande escribirsepoemastanherméticoscomo
Las soledadesde Góngora, El primero sueño de Sor Juana o The
WasteLand, poemade la postguerra,de T. 5. Eliot. Talespoemas,de
concepciónintrincada,no nos atraen.Y no es por perezamental, sino
porqueen ellos falta el equilibrio entrecorazóny cerebro.Esto, debe
comprenderse,no es negación de la belleza que puedancontener.Es
cuestiónde gusto personaly de profundo apreciopor la comunicación
entrelos hombres.

No en vano hacemosestasconsideraciones,ya que a Amor es más
laberinto se le acusade culteranismo.Lo tiene, escierto,perola autora
no se ha ido a extremos.Amor es más laberinto es absolutamentecom-
prensible. De momento no nos interesansus defectos técnicosni la
participación de Juan de Guevara;sólo perseguimosla idea.

“ Cita de AAauo NEavo en Juana de Asbaje,p. 138.
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4. No es el tema del amor lo que más nos cautivaen Amor es
más laberinto, como podría esperarsepor el título. Más bien nos im-
presionael modernisimo conceptode heroísmoque ventila la autora~
no se adquiereel valor como se adquierenlos reinos: por herencia.
No es atributo de castaalguna. «Puedesurgir del pueblo amorfo y no
tiene que surgir por fuerza de ilustre...»,y «el héroees el que sobrehu-
manamenteva más allá de si mismo, en bien de los demás’>~ según
la idea de Sor Juana.

Son los hechos los que hacen al héroe y le dan nobleza.Asombra
la interpretación que una mujer del siglo xvii da al «hecho”. Dice
Teseo:

los primeros
queimpusieronen el mundo
dominio, fueron los hechos;
pues siendo todos los hombres
iguales,no hubieramedios
quepudieraintroducir la
desigualdad...

Conscientede su hombría,Teseotiene más,mucho más en cuenta
el valor que el nacimiento; es decir, para él significan mucho más sus
hazañasque ser hijo del rey de Atenas. Es su heroísmo vital y mili-
tante lo que estimulael amor de las dos princesasde Creta.

Claro está, fue por causade hechostales que originalmente hubo
dominadores: jefes>nobles,príncipes>reyes.De acuerdocon eí pensa-
miento aristotélico fueron los hechoslos que originaron las desigual-
dades. Efectivamente, ahora tanto la psicología como la sociología
se han ocupadode esteasunto.La maldad consistióen perpetuarpor
herencialas jefaturasganadaspor los hechos.

Sor Juanave claro el problema. Lo proponevaliéndosede Teseo>
príncipe generosoy valiente.

Tomadaasí, desdeel ángulo ideológico,Amor es máslaberinto con-
tiene un valor insospechado:ahora mismo se discuten activamente
las ideas que sobre valor, nobleza y libertad ella propone. En este
dramapoco conocido se muestrala Sor Juanareflexiva. Pensemosen
Amor es más laberinto como exponentede un problema eterno> y
perdonaremosalgunos de sus efectos. A pesar de los enredos de la
trama, la idea matriz allí expresadanos inclinó a la tolerancia y al
aprecio.

~ Sor JUANA INÉS DE LA CRUZ, El amor es más laberinto. Obras poéticasde la
musamexicanaSor JuanaInés de la Cruz, tomo segundo,Imprenta Real, Ma-
drid> 1715.
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Amado Nervo la elogia: «A mí, salvo tal colaboración (la de Gue-
vara) y el parecerde los dos eminentescríticos (Romanosy Meléndez
y Pelayo),la comediame parecedivertida, suelta,graciosa»‘~. Y añade:
«Hay asimismo,en asuntosde versificación, décimastan tersas,elo-
cuentesy bien cortadas,como las que declama el rey en la jornada
tercera.»Efectivamente,la comediaesdivertida> suelta,ágil y graciosa,
sobre todo cuandointerviene Atún, y los versosson artísticos; pero,
repetimos,no es ahí donde, segúnnuestro parecer, radica su valor;
es en la reflexión> en el planteamiento de este problema de con-
ciencia.

En realidad, Amor es más laberinto es más francamentecaldero-
niana que Los empeñosde una casa. Su sabor helénico—trama, co-
ros, etc.— la hacen agradable, aun aceptandosus imperfecciones.
«Mujer extraordinaria» llama Balbuena Prat a la monja reflexiva y
seria, y hay que admitirlo, habida cuenta del cerco de prejuicios que
en aquellaépocaponíanala mujer. De suscomediasdice JuanNavarro
—clérigo de Sevilla— «que me parecendignas de los autores más
primorosos en este género de poesía,y que en los teatrosmerecerán
los aplausos,que se granjeanen el papel»‘~. Pero el lector reflexivo
encontraráen ellas algo más que eso. Hubo siempreen Sor Juanaun
germen de noble preocupaciónfecundante.

ENRIQUE LAGUERRE
Rio Piedras(Puerto Rico)

16 AMADO NERVO, Juana de Asbaje,p. 138.
17 Ju»4 NAVARRO, prólogo de Obras poéticasde la musa mexicanaSor Juana

Inés de la Cruz, Sevilla, 18 de julio de 1691.




